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La internet y las redes sociales, desem-
peñan un papel cada vez más importante, 
en la manera como nos relacionamos, en 
la manera como construimos sociedad, fa-
milia. En esta edición queremos hacer eco 
al mensaje del papa Francisco, para la 53ª 
Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales que se celebrará el próximo 2 de 
junio en donde nos invita a “reflexionar 
sobre el fundamento y la importancia de 
nuestro estar-en-relación; y a redescubrir, 
en la vastedad de los desafíos del contexto 
comunicativo actual, el deseo del hombre 
que no quiere permanecer en su propia so-
ledad”

El Papa utiliza la metáfora de la red para 
establecer la importancia de internet, 
como lugar que permite acceder al saber, 
como también espacio que nos expone a 
la desinformación, a la distorsión de he-
chos y relaciones interpersonales.

Igual ocurre con las redes sociales, dice 
el Papa, que “sirven para que estemos más 
en contacto, nos encontremos y ayudemos 
los unos a los otros; pero por otro, se pres-
tan también a un uso manipulador de los 
datos personales con la finalidad de obte-
ner ventajas políticas y económicas, sin el 
respeto debido a la persona”.

Para el Papa, la figura de la red “nos in-
vita a reflexionar sobre la multiplicidad de 
recorridos y nudos que aseguran su resis-
tencia sin que haya un centro, una estruc-
tura de tipo jerárquico”. Por eso la red fun-
ciona “gracias a la coparticipación de todos 
sus elementos”. La red constituye comu-
nidad. Miembros que aportan para un fin 
que comparten, en el que creen y desean 
verlo hecho realidad. En la comunidad se 
encuentran personas de carne y hueso.

El Papa propone otra manera de ser 
parte de la red. “La metáfora del cuerpo y 
los miembros nos lleva a reflexionar sobre 

nuestra identidad, que está fundada en la 
comunión y la alteridad. Ya no hay nece-
sidad del adversario para autodefinirse, 
porque la mirada de inclusión que apren-
demos de Cristo nos hace descubrir la al-
teridad de un modo nuevo, como parte 
integrante y condición de la relación y de 
la proximidad”.

Para el Papa: “El auténtico camino de 
humanización va desde el individuo que 
percibe al otro como rival, hasta la perso-
na que lo reconoce como compañero de 
viaje”. En este sentido, “el uso de las redes 
sociales es complementario al encuentro 
en carne y hueso, que se da a través del 
cuerpo, el corazón, los ojos, la mirada, la 
respiración del otro”.

Francisco termina su mensaje expresan-
do la red que queremos: “Esta es la red que 
queremos. Una red hecha no para atrapar, 
sino para liberar, para custodiar una comu-
nión de personas libres. La Iglesia misma es 
una red tejida por la comunión eucarística, 
en la que la unión no se funda sobre los 
“like” sino sobre la verdad, sobre el “amén” 
con el que cada uno se adhiere al Cuerpo 
de Cristo acogiendo a los demás”.

Sínodo de la Amazonía
Del  6 al  27 de octubre de este año, se 

realizará la Asamblea Especial del Sínodo 
de los Obispos para la Región Panamazóni-
ca. Un evento de gran importancia para los 
pueblos que habitan en esta vasta región 
del continente, una región con una rica 
biodiversidad, multi-étnica, pluri-cultural 
y pluri-religiosa, un espejo de toda la hu-
manidad que, en defensa de la vida, exi-
ge cambios estructurales y personales de 
todos los seres humanos, de los estados, 
y de la Iglesia. En esta edición incluimos 
algunos apartes de la convocatoria, con la 
invitación a volver la mirada a esta vasta re-
gión del continente.
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Otra Navidad con mis 
hermanos Dene
Juan Solórzano M. mxy

Misionero en Estados Unidos
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MISIÓN CON LOS DENE, CANADÁ

Terminada la Asamblea General de nues-
tro Instituto de Misiones, regresé a New 
York dos días para organizar documentos 
de la oficina de Animación Misionera y 
luego continué mi camino de regreso a la 
misión de Navidad en Sahtu Region en Los 
North West Territories en Canadá.

Regresar ha sido una 
experiencia maravillosa. 
Recordar algunos 
nombres: Naiya, Snow 
bird, Kira, Napachi, 
Avaya. ¡Recibir abrazos! 
Escuchar frases como: 
“cumplió su promesa 
de regresar”, 

“El Señor lo ha traído de regreso”, “ahora 
si se quedará con nosotros?”, me ha pro-
ducido inmensa alegría y reavivado el ca-
riño por esta misión en la que me gustaría 
servir y pasar los últimos años de mi vida 
misionera. 

Esta ha sido mi segunda Navidad allá. 
Regresar ha sido posible gracias a muchos 
factores que se han conjugado. Primero la 
generosidad de nuestros hermanos Dene, 
que me aceptan para ira compartir con es-
tas comunidades la Navidad, generosidad 
de Scarboro Foreign Missions que aceptan 
pagar mis pasajes desde New York hasta 
Yellowknife, generosidad de Mons. Jon 
Hansen, Obispo de Mackenzie & Fort Smith 
y muy especialmente la generosidad de la 
comunidad de la Parroquia de Nuestro Sal-
vador en New York, que es la comunidad 
que me envía.

Mi nueva misión como encargado de 
la Oficina de Animación Misionera en los 
Estados Unidos, implica el estar en la Pa-
rroquia de Nuestro Salvador y ayudarle al 

P.  Tulio, quien es el Párroco a acompañar a 
esta comunidad cristiana.

El padre Tulio y la comunidad de nues-
tro Salvador, han aceptado que durante 
los tiempos de Navidad y Pascua podamos 
prestar un servicio misionero en la Diócesis 
de Mackenzie & Fort Smith. En diciembre 
fui yo y en Semana Santa irá Tulio. Roga-
mos por el día que le corresponda al padre 
Ramiro, quien por estos años está estu-
diando y viviendo con nosotros.

La comunidad Dene en las cinco mi-
siones: Deline, Tulita, Norman Wells, Fort 
Good Hope y Colville Lake, han sostenido 
durante estos últimos 26 años su fe, por la 
fuerza del Espíritu Santo y por la entrega 
total de los mayores el testimonio de vida 
cristiana, rezar el Rosario todos los días en 
casa y los domingos en la Iglesia y recibir 
la Sagrada Comunión, pues no tienen un 
Sacerdote Misionero o diocesano que los 
acompañe. La hermana Celeste, quien va 
a cumplir 30 años de servicio en Tulita, es 
la única que ha quedado acompañando 
al pueblo Dene después de la muerte del 
último misionero de los Oblatos de María 
Inmaculada que trabajaban en esta región. 

Es una misión dura y difícil, pero la re-
compensa es el corazón hermoso de los 
Dene, las auroras boreales, la naturaleza 
y la abundancia de caza y pesca. Son mu-
chas las comunidades religiosas y misio-
neras que nos beneficiamos del programa 
de Mission Appeals en Canadá, pero de 
todas estas comunidades no hay ninguna 
que generosamente ofrezca un equipo 
misionero para esta Diócesis y para estos 
pueblos indígenas. La Parroquia de Nues-
tro Salvador toma la iniciativa y desde ya 
oramos para que el nuevo superior y el 
nuevo Consejo Central del IMEY, miren con 
misericordia y con “celo ardiente hasta el 
sacrificio” esta necesitada región.

Otra Navidad con mis 
hermanos Dene
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GAM un proyecto
misionero al servicio de los  
más pobres
Misioneros de Yarumal, Bélgica

Jóvenes africanos - Kenia
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Noventa y un años han pasado ya des-
de que Monseñor Builes diera forma a su 
sueño misionero: la construcción de un 
seminario de misiones o como lo diría el 
mismo en alguna ocasión, una fabrica de 
misioneros. Desde entonces, los misione-
ros de Yarumal venimos trabajando por la 
evangelización en medio de comunidades 
pobres y necesitadas de la novedad del 
evangelio.

Ciertamente, este evangelio se transmi-
te no solo con palabras sino con hechos 
concretos a favor del desarrollo y la de-
fensa de la dignidad de la persona. ¿cómo 
transmitir la belleza y la eficacia del proyec-
to de Jesús a un pueblo empobrecido y fal-
to de sus derechos fundamentales? ¿Cómo 
hablar de la alegría del evangelio a un pue-
blo olvidado por toda institución, un pue-
blo que sufre de ignorancia, de hambre o 
de enfermedad?

Si bien es cierto que la Iglesia no pue-
de sustituir al Estado, es claro que la evan-
gelización de primer anuncio pasa por un 
trabajo de promoción humana, un trabajo 
que busca la dignidad de la persona a tra-
vés de la satisfacción de sus necesidades 
básicas. Esta idea fue la que impulsó a los 
misioneros de Yarumal en la creación de 
una organización sin ánimo de lucro (GAM) 
con el fin de apoyar financieramente la rea-
lización de diversos proyectos.

GAM asbl, con sede en Bruselas, lleva 
once años apoyando proyectos de interés 
social en los lugares donde el Instituto de 
Misiones Extranjeras de Yarumal (IMEY) 
hace presencia. Este año particularmente, 
han decidido financiar dos nuevos proyec-
tos en Costa de Marfil, específicamente en 
Vitré uno; se trata de la construcción de un 
tanque de almacenamiento de agua con 
capacidad de cinco mil litros, y la dotación 
de material logístico para un centro de for-
mación.

Dicho centro centro de formación, acoge 
y forma las vocaciones autóctonas con mi-
ras al sacerdocio misionero, pero al mismo 
tiempo, promueve la justicia, el desarrollo 
y la dignidad humana en la comunidad lo-
cal a través del trabajo que los misioneros 
vienen realizando. La financiación de estos 
proyectos, nos permitirá organizar talleres 
de formación para jóvenes y adultos con 
los cuales buscamos generar un impacto 
social que transforme las costumbres mal-
sanas tales como el maltrato intrafamiliar, 
la drogadicción, la corrupción, etc. Igual-
mente el abastecimiento de agua, en una 
zona donde dicho elemento vital se hace 
escaso, facilitará la organización de nues-
tros seminarios y talleres y mejorará evi-
dentemente nuestra calidad de vida.

Gracias a la asociación GAM por su apo-
yo, gracias a todos los que hacen parte de 
esta asociación, pues su generosidad se 
traduce en bendiciones para los beneficia-
rios de los proyectos financiados. Gracias 
a todos los que hacen parte de nuestros 
proyectos, juntos hacemos posible la rea-
lización de una tierra nueva y de un cielo 
nuevo.

Un poco de historia
 

Desde la apertura de la casa de Animación 
Misionera en Bruselas en el 2005 y la crea-
ción de GAM asbl,  en el 2007, una asocia-
ción sin ánimo de lucro, para apoyar los 
proyectos de los Misioneros Javerianos de 
Yarumal  en África, América Latina y Asia, 
los iniciadores de esta experiencia; no han 
parado en hacer conocer el IMEY, en crear 
conciencia misionera en el corazón de los 
belgas, como también en el corazón de los 
españoles y latinos, estos, fruto de un mun-
do que emigra, familias que buscan opor-
tunidades mejores.

GAM asbl, (Grupo de Apoyo a los Men-
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sajes), ha sido pensada para despertar la 
conciencia misionera de las parroquias con 
las que comparten la vida en Bruselas, los 
Misioneros de Yarumal.

 ¿Vida Misionera en el corazón de Euro-
pa? Si, los países que “llevaron la fe “a otros 
continentes, hoy los acogen con cariño, 
como sus misioneros. En una ciudad que 
tiene más de 120 nacionalidades, se cons-
tituye en el nuevo areópago, del que nos 
habla San Pablo en sus cartas.

La asociación GAM asbl, tiene ya 12 años 
de existencia, ha realizado 7 viajes humani-
tarios con voluntarios de todos los horizon-
tes, latinos, Belgas, Españoles, Franceses y 
hasta Rumanos, todos estos, acompañados 
por los Misioneros Javerianos de Yarumal. 

¡Los testimonios de los viajes son apa-
sionantes, los viajeros descubren a los mi-
sioneros en plena acción, en pleno trabajo, 
comparten unos días la vida en las misio-
nes, descubren la cultura, el cariño de los 
parroquianos; y si bien no hablan la len-
gua, la comunicación se da de otra manera, 
¡pues hablan la lengua que todos entende-
mos, la lengua del amor! 

La sonrisa de los niños, la alegría de la 
gente, siempre impactan, pues viven en la 
pobreza extrema, sin embargo, la huma-
nidad brota, no se pierde, la acogida que 
caracteriza a los africanos desborda las ex-
pectativas, de los que han tomado el avión 
para dejar la rutina de la ciudad de Bruselas 
y dejarse evangelizar por las comunidades 
que acompañan los Misioneros de Yaru-
mal.

GAM asbl, ha financiado 22 proyectos 
sostenibles, 4114 personas se han benefi-
ciado directamente en 7 países diferentes, , 
donde trabajan los Misioneros de Yarumal, 
también ha suscitado la creación de comi-
tés locales de desarrollo, en las misiones, 
que ayudan a la continuidad de los pro-
yectos ejecutados; siempre con el apoyo 
de los Misioneros, pero también, persisten-
temente lanzando hacia el futuro, los pue-
blos deseosos de crecer en humanidad; 
hasta allá, ha llegado GAM asbl, gracias al 
apoyo de todos los simpatizantes y amigos 
de Bruselas.

Pilar Rosa Manzano. Miembro del 
primer viaje GAM 2012  a Barsaloi-Kenya.  
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El rostro compasivo 
de las pequeñas comunidades

Oscar Londoño Builes mxy

Misionero en Estados Unidos

Migrantes latinos en USA
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Con horror la humanidad vio y vivió 
la "shoah" o “el holocausto” como una 
eliminación sistemática de millones de 
personas. Judíos, gitanos, prostitutas, inmi-
grantes, católicos, personas gay, habitan-
tes de la calle, entre otros. Sorprende que 
personas con discapacidades físicas fueran 
igualmente eliminadas en orden a soste-
ner la ideología de la “supremacía aria”. Las 
familias de entonces escondían sus familia-
res con síndromes de Down, diversos tipos 
de parálisis, ciegos, retardos mentales, etc. 
El movimiento nazi es visto desde entonces 
como una ideología contraria a la humani-
dad. Lo inhumano en su crueldad apareció 
como un área no bella de la humanidad y 
mostró hasta donde es capaz de llegar el 
ser humano, cuando pierde el sentido de 
la dignidad humana, y desde la perspecti-
va teológica cuando la idolatría de la raza 
desplaza al Dios creador.

Pero si hay hombres que pueden llegar 
tan bajo, también hay otros que brillan 
por su sentido de humanidad. En Jesús, 
el crucificado excluido se hizo evidente la 
presencia de Dios. La muerte de Jesús lleva 
como causa el valor de toda vida humana. 
Podríamos recorrer todos los textos donde 
Jesús se pone del lado de personas disca-
pacitadas: ciegos, sordos, mudos, cojos, 
epilépticos, leprosos, depresivos, lisiados, 
en donde se percibe que toda dolencia o 
límite no es ajena a su humanidad. En la 
tarde de sanaciones en Cafarnaúm Marcos 
dice que a todos los curó. 1, 34.

Lo que le falta a la supremacía nazi o a 
la supremacía blanca, es el movimiento 
de la compasión radical presente en Je-
sús. Movido de compasión a todos curó. 
Jesús activa un movimiento de compasión 
que alcanza todos los recodos de la vida 
humana. Los pobres y humildes, los que 
lloran, los enfermos, los lisiados, los sin 
tierras, los marginales y enfermos, los que 

cargan la limitaciones físicas y mentales 
son alcanzados por este movimiento de 
la misericordia. Las nuevas comunidades 
del movimiento social de Jesús compren-
dieron que los marginales por fin estaban 
siendo ensalzados por Dios y las antiguas 
profecías se estaban cumpliendo ya. Por lo 
tanto, si nuestras comunidades cristianas 
no son compasivas olvidan aquello que le 
fue más esencial a Jesús y a las primeras 
comunidades. Es a través de ellas que se 
sentía la novedad de la irrupción del Reino 
de Dios como una mentalidad positiva del 
valor de todo ser humano.

Por muchas circunstancias algunas cul-
turas han visto una persona discapacitada 
como un castigo, o peor aún una vergüen-
za social que había que esconder. Apenas 
se sabía de su existencia. Una nueva vi-
sión se impuso valorando al ser humano 
encarnado en cualquier situación que le 
corresponda vivir y nos vuelve a todos co-
rresponsables los unos de los otros. El dis-
capacitado físico-mental como nunca está 
llamado a reencontrarse en su humanidad. 
Las comunidades cristianas están invita-
das a visibilizarlos en su seno y a darles su 
puesto, su lugar y su dignidad.

En mayo del año pasado fui contactado 
por Marcelino y su esposa Carmela y me 
hablaron de Ronny. Un niño de 12 años 
con una atrofia muscular, que lo ha lleva-
do cada año a pasar una operación de la 
columna para lograr sostener su tronco y 
cabeza. El expresó a sus padres el deseo de 
recibir la Primera Comunión. Marcelino y 
Carmen fueron sus catequistas y padrinos. 
Lo prepararon una vez por semana. Por no 
aguantar físicamente una misa de Primeras 
Comuniones, celebramos una corta misa 
para él donde recibió al Señor Sacramenta-
do. Esta fue una ocasión especial de mucha 
alegría para él, su familia y la Comunidad 
Cristiana de fe de Alto Michigan lo visibi-
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lizó de tal manera que nos marcó a todos. 
En las confirmaciones últimas de San Pedro 
y San Pablo Ionia Michigan, en noviembre 
de 2018 llevamos a Esmeralda a recibir la 
plenitud del Espíritu Santo. Esmeralda de 
17 años. desde su nacimiento quedó con 
una parálisis general. Nunca ha hablado 
y pasa su vida en una cama rodante. Ella 
sólo abre sus ojos y por ellos alcanza una 
comunicación con sus padres y los suyos. 
Bautizada desde bebé, nos decidimos a 
darle la Confirmación. Su ser humano más 
profundo fue lleno de la presencia del Es-
píritu de Dios que dignifica y recrea siem-
pre la faz de toda creatura. El hecho mismo 
que la vida palpita en ella y al no saber 
hasta dónde llega su conciencia la vuelve 
un tabernáculo donde la Eucaristía la pue-
de inhabitar como un acto permanente de 
adoración.

Las comunidades cristianas podemos 
visibilizar mucho más las personas disca-
pacitadas. El proceso implica educar en la 
compasión a las comunidades cristianas, 

expresadas en la solidaridad y en la re-
cuperación del don que guarda en sí un 
miembro discapacitado. Su discapacidad 
es tesoro y don en la medida en que nos 
invita al valor de la humanidad, y su rostro 
nos ayuda a entender los límites de nuestra 
humanidad y cómo nos deben marcar.

Ronny y Esmeralda y muchos más son 
un regalo para sus padres y hermanos y 
todos afirman que sin estos hijos ellos no 
serían lo que son hoy. ¡Su presencia tiene 
una razón de ser!

Ninguna supremacía racista y de pureza 
se puede sostener de pie frente a comuni-
dades humanas tocadas por el don de la 
compasión, que acogen en su seno toda si-
tuación que limita lo humano. En países de 
Europa del norte ya no hay personas con el 
síndrome de down. Una selección de quien 
puede ser humano y quien no, es de por 
sí una forma de supremacía, de selección 
y finalmente un cierre sobre toda forma 
de vida. Sin compasión el ser humano se 
pierde.

EL ROSTRO COMPASIVO
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El ser y el hacer 
de la misión
Mons. Joselito Carreño Q. mxy

Iglesia flotante - Camboya

Vicario Apostólico de Inírida
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EL SER Y EL HACER DE LA MISIÓN

San Juan Pablo II nos dice: “Se es misio-
nero ante todo por lo que se es, en cuanto 
Iglesia que vive profundamente la unidad 
en el amor, antes de serlo por lo que se dice 
o se hace ”. Esta primacía del ser tanto per-
sonal como eclesial debe convertirse en un 
estilo de vida que se nutre del evangelio, 
en otras palabras, de una espiritualidad 
propiamente misionera.

La ESPIRITUALIDAD de un misionero 
es algo que debe estar dentro de él, es ese 
fuego, esa motivación personal y frater-
na, pero su trabajo, depende de muchos 
factores los cuales, deben ser estudiados, 
reflexionados y discernidos personal y co-
munitariamente para dar razón de su es-
peranza a todos los actores involucrados; 
primero a sí mismo, luego, a la comunidad 
con quien evangeliza y  a quien evangeli-
za, teniendo en cuenta el contexto local y 
regional de la zona de trabajo el cual, debe 
ser complementado de acuerdo a las parti-
cularidades socio culturales de los diversos 
grupos humanos en los cuales se va a des-
empeñar como misionero.

I. EL ANUNCIAR SIN ANUNCIAR.  Este 
se da a través del testimonio de vida es-
piritual del misionero, en este caso él “No 
puede dar testimonio de Cristo sin Reflejar 
su Imagen [en su interior], la cual se hace 
viva en nosotros por la gracia y por obra 
del Espíritu Santo” . En este sentido, lo pri-
mero de lo cual debe, estar consciente, es 
que Cristo hace parte de su ser, vive dentro 
de él, por lo tanto, él, debe buscar vivir se-
gún las exigencias del Evangelio de tal for-
ma que “las mismas actitudes que fueron 
vistas en Cristo sean vistas en él” (Filip 2, 5).

Por tanto, la espiritualidad misionera 
debe ser un peregrinar en la fe en “…comu-
nión íntima con Cristo: no se puede vivir la 
misión si no es en referencia a Cristo… ”,  es 
este permanecer en Cristo lo que hará fe-
cunda su misión pues sin El “no podemos 

producir fruto”, lo contrario sería como un 
llevar agua en un colador. Este gran amor 
por Cristo del misionero va íntimamente 
unido al amor por la humanidad “… el mi-
sionero, [debe convertirse] en el “hermano 
universal; llevar consigo el Espíritu de la 
Iglesia, tener apertura y atender a todos los 
pueblos y a todos los hombres, particular-
mente, a los más pequeños y pobres ”. 

Sin embargo, para ejercer su función, 
es importante tener en cuenta las diversas 
variables que se le pueden presentar en 
las zonas de misión, las cuales, se deben 
tener en cuenta para reflexionarlas a pro-
fundidad y los resultados de dicho análisis, 
tenerlos en cuenta durante el trabajo pas-
toral; entre las que vale destacar: 

Prestar sus servicios en zona de misión 
a la cual fue designado siendo consciente 
que inicialmente debe “…renunciarse a sí 
mismo y a todo lo que tuvo hasta entonces 
y hacerse todo para todos, en la pobreza, 
que lo deja libre para el Evangelio; en el 
desapego de las personas y bienes del pro-
pio ambiente, para hacerse así hermano de 
aquellos a quienes es enviado… ” 

En formación permanente, entendida 
principalmente como conversión perma-
nente. El Misionero debe inspirarse en la 
comunidad de los doce, “…Jesús instruyó a 
los Doce antes de mandarlos a evangelizar 
y les pidió a los misioneros que vivieran las 
Bienaventuranzas, les indicó los caminos 
de la Misión enfatizando que estos con-
sisten en: pobreza, mansedumbre, acepta-
ción de los sufrimientos y persecuciones, 
deseo de justicia y de paz, caridad…” es de-
cir, les indicó que estas deben ser practica-
das en la vida apostólica; Jesús manifestó 
que viviendo las Bienaventuranzas, el mi-
sionero experimentará y demostrará que 
el Reino de Dios ya ha venido y que lo ha 
acogido. Por lo tanto, él, debe estar cons-
ciente de lo que esto implica, entre otras 
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cosas salir de una “zona de confort” y llegar 
a un escenario que, por lo general, será en 
gran parte desconocido.

II. EL ESTUDIO DEL CONTEXTO LO-
CAL Y REGIONAL. Por otro lado, una de 
las tareas previas a la llegada a la misión y 
estando en la zona de trabajo, es hacer un 
estudio del contexto local y regional a tra-
vés de la consulta de fuentes escritas, ora-
les y estas, contrastarlas con lo vivencial. 
Inicialmente, el misionero, podría hacer un 
estudio previo antes de la llegada al lugar 
de trabajo con el fin de “…conocer amplia-
mente la historia, las estructuras sociales 
y las costumbres de los pueblos, que esté 
bien enterado del orden moral, de los pre-
ceptos religiosos y de la mentalidad acerca 
de Dios, del mundo y del hombre, confor-
me a sus sagradas tradiciones .”

III. CONOCIMIENTO DE LA CULTURA. 
Este, es otro de los aspectos a tener en 
cuenta, en el cual el misionero debe tener 
un conocimiento amplio de los grupos 
humanos con el cual va a adelantar su tra-
bajo pastoral para este caso particular, es 
necesario estudiar las costumbres y el fo-
lklore de cada uno de los grupos humanos. 
Esta misma directriz la resalta el Papa San 
Pablo VI en el Decreto Ad Gentes sobre la 
Actividad Misionera de la Iglesia en donde 
señala que: “…la Iglesia, para poder ofrecer 
a todos el misterio de la salvación y la vida 
traida por Dios, debe insertarse en todos 
estos grupos con el mismo afecto con que 
Cristo se unió por su encarnación a deter-
minadas condiciones sociales y culturales 
de los hombres con quienes convivió ”.

En el encuentro con los pueblos y cultu-
ras el misionero está invitado a vivenciar la 
espiritualidad del huésped, es decir, la de 
acoger con mucho respeto las personas 
con su cultura, espiritualidad y sabiduría 
ancestral. El misionero debe despojarse 
de su falsa superioridad cultural y cultivar 

la virtud de la humildad con el fin de que 
el proceso de evangelización sea integral, 
que no sea impuesto sino compartido 
y como resultado de este, el misionero 
pueda interiorizarlo y asumirlo sin perder 
el horizonte sabiendo que lo principal es 
Anunciar a Cristo, sabiendo que la Iglesia 
está al Servicio del Reino de  Dios y que 
Dios, se manifiesta de diversas formas en 
las diferentes grupos humanos, teniendo 
en cuenta esta premisa, el misionero estará 
en condiciones básicas para promover un 
diálogo con todas las personas y con la di-
versidad cultural de los pueblos que busca 
evangelizar.

IV. EL APRENDIZAJE DEL IDIOMA Y 
DIALECTOS. Este, es uno de los aspectos 
sustanciales a tener en cuenta por parte 
del misionero que consiste en la necesidad 
u “obligación” de aprender las lenguas na-
tivas de los grupos humanos con los cuales 
trabaja “… hasta el punto de poder usarlas 
con soltura y elegancia, y encontrar en ello 
una más fácil penetración en las mentes y 
en los corazones de los hombres [de esta 
manera], han de ser iniciados como es de-
bido, en las necesidades pastorales carac-
terísticas de cada pueblo ”. Esto conllevará 
a que el misionero se vea en la necesidad 
de pensar en el idioma del grupo, lo que 
permitirá entre otras cosas: conocer sus 
códigos, entender su manera de pensar y 
este esfuerzo, va a ser imprescindible para 
que la comunidad lo valore y lo acepte y 
después de esto, el misionero, estará listo 
para Anunciar el Evangelio de manera ex-
plícita. 

Sin embargo, para el caso de un misio-
nero extranjero, este, debe hacer un doble 
esfuerzo el primero, consistente en co-
nocer el idioma y las costumbres del país 
donde esté desarrollando su trabajo y el 
segundo, es aprender los dialectos de los 
grupos humanos con los cuales adelantará 
el trabajo pastoral.
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Esto, es, en síntesis, el proceso de incul-
turación que debe asumir el misionero en 
la zona de trabajo con respecto al grupo 
humano que acompaña; posterior a este 
proceso, el misionero tendrá las condicio-
nes óptimas, la tierra abonada para acom-
pañar el crecimiento de la semillas del 
Verbo ya plantadas por el Espíritu Divino 
en los corazones de cada persona, pueblo 
y cultura a la que ha sido enviado por el Mi-
sionero del Padre a evangelizar.

V. EL ENTORNO AMBIENTAL. Es im-
portante tenerlo en cuenta ya que es ne-
cesario, que el misionero cultive una gran 
sensibilidad con el entorno ambiental de 
la zona de trabajo y se inspire en éste para 
poder anunciar el Evangelio en este caso, 
es necesario resaltar el trabajo con grupos 
étnicos que tienen sensibilidad por la na-
turaleza que Dios nos regaló; teniendo en 
cuenta que la mayoría de estos grupos hu-
manos, asocian gran parte de su espiritua-

lidad con la naturaleza, (el agua, la tierra, el 
sol, las plantas creados por un Ser Supre-
mo) todo tienen una razón de ser de acuer-
do a los seres animados e inanimados. Hoy 
más que nunca se nos hace un llamado a 
responsabilidad de todos con el cuidado 
de nuestra casa común y comprometernos 
con el cuidado y protección de lo que nos 
queda del sistema vivo de la Amazonía es 
una gran labor evangelizadora.

VI. EL TRABAJO PASTORAL DONDE SE 
ES MINORÍA. Actualmente, muchas deno-
minaciones religiosas han ido creciendo y 
ganando espacio con respecto a la religión 
católica, y en algunos casos particulares, 
los evangélicos son mayoría. Por lo tanto, 
para dar solución a esta situación es opor-
tuno adelantar algunas acciones, una de 
ellas, podría ser el acercamiento con las 
demás denominaciones y hacer un esfuer-
zo por conocer la religiosidad de cada una 
de ellas si es posible y luego, establecer 
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un diálogo ecuménico para compartir los 
principios cristianos sin dejar a un lado la 
diferencia de cada una de ellas.

Por otro lado, el misionero debe asumir 
tres retos simultáneamente, primero, estar 
convencido de su espiritualidad, segundo, 
es indispensable que conozca los elemen-
tos espirituales de las demás denomina-
ciones y el tercero, conocer los elementos 
sustanciales de la espiritualidad de los di-
versos grupos étnicos.

La idea es establecer 
un diálogo con todos 
los actores con el fin 
de conocer a grandes 
rasgos la espiritualidad 
de cada uno y luego 
sí, concertar entre 
todos los actores 
involucrados el respeto 
a las diferencias y 
hacer acuerdos para 
que cada uno haga el 
anuncio del Evangelio 
sin atropellarse entre sí. 

Con respecto a adelantar un trabajo 
misionero donde se es minoría como es 
el caso específico del Vicariato de Iníri-
da, lo primordial es anunciar el Evangelio, 
siendo testimonio de vida como persona 
y como Iglesia. En caso de no poder ha-
cer el anuncio desde el anuncio explícito 
del Evangelio, existen otras alternativas 
que se podrían utilizar entre otras: que la 
congregación envíe a los agentes de pas-
toral para hacer el acompañamiento a los 
diferentes grupos humanos a través de 
las diferentes pastorales que tengan es-
tablecidas en el territorio, de esta manera 
se podrían apoyar en las pastorales social, 
educativa, indígena; dando respuesta po-

sitiva en cada una de ellas este factor, va a 
permitir ganar confianza de las comunida-
des con respecto al misionero y la Iglesia 
Católica teniendo en cuenta que, a través 
de estas acciones, se estará evidenciando 
la presencia de Cristo y si es posible “apro-
vechar” estos escenarios, para confirmar el 
testimonio de vida y de Fe.

REFLEXIONES,  
CONCLUSIONES Y 
SUGERENCIAS

Es importante que el misionero que 
vaya a zona de misión esté con disponibi-
lidad para trabajar con los diferentes gru-
pos humanos que existen en la zona, pero 
adicional a ello, es necesario que tenga el 
perfil ya que este, le va a facilitar el trabajo. 
De lo contrario, deberá dedicar un tiempo 
determinado para prepararse y formarse 
para que no se vea incapaz ante las exigen-
cias de su labor dentro de la misión; todo 
ello, sin dejar a un lado su formación doc-
trinal la cual va a permitir abarcar la univer-
salidad de la Iglesia teniendo en cuenta la 
diversidad de los pueblos.

Con referencia a las zonas de misión de 
carácter pluricultural y plurinacional el reto 
es grande porque el misionero se debe “en-
frentar” a una serie de circunstancias pri-
mero, conocer el contexto local y regional, 
luego, entender el contexto socio cultural 
y religioso de los diferentes grupos étnicos. 

En este sentido, lo ideal, es que el misio-
nero, se centre únicamente en un grupo 
étnico, para tener el tiempo suficiente para 
estudiarlo, conocerlo, inculturarse y de esta 
manera, poder realizar el trabajo pastoral 
adecuadamente ya que acompañar a más 
de un grupo, es bastante complejo porque 
se verá en la necesidad de hacer mayor es-
fuerzo y esto le podría generar desgastes 
físicos y mentales con el peligro de confun-
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dirse y no hacer la atención diferenciada de 
acuerdo a las particularidades de cada uno 
de los grupos.

Finalmente, uno de los retos respecto a 
lo anterior, es dar respuesta ideal desde lo 
espiritual a los grupos teniendo en cuen-
ta la particularidad de cada uno, estos se 
podrían sintetizar en tres momentos el 
primero, está relacionado a su propia es-
piritualidad, el segundo, a la espirituali-
dad enmarcada en la jurisdicción eclesial 
(diócesis, vicariato o prefectura) que hace 
presencia en la zona el cual debe estar 
apoyado en el Plan Pastoral y el tercero, a 
la espiritualidad del grupo humano con el 
cual trabaja. 

En síntesis, el reto está en aprender la 
cultura de cada uno de ellos y dar respues-
ta positiva a cada una teniendo en cuenta 
su particularidad cultural sin generar nin-
guna clase de confusiones que más tarde, 
podría obstruir el trabajo pastoral. En este 
caso la solución estaría en juntar los pun-
tos comunes de cada una para hacer el 
Anuncio.

No obstante, el misionero debe anunciar 
a Cristo sin ambigüedades y este anuncio, 
debe ser claro para evitar, miedos, frustra-
ciones, crisis existencialistas y confusiones 
a quienes les llega el anuncio.

Otro de los imponderables a que se 
puede enfrentar el misionero está relacio-
nado al tiempo de permanencia en el lugar 
de misión, si es corto plazo, no va a poder 
consolidarse ni hacer el anuncio adecuada-
mente, por lo tanto, no alcanzaría a dejar 
consolidado un proceso; si es a mediano 
o largo plazo, contaría con las “garantías” 
suficientes para adelantar un proceso idó-
neo ya que, tendrá el tiempo suficiente 
para ahondar en su trabajo misionero. De 
esta manera se evitarían irrupciones en los 
procesos por la tanto, es importante que la 
comunidad religiosa y el mismo misionero, 
“garanticen” una permanencia significativa 
en la zona de trabajo.

“Toda comunidad cristiana nace mi-
sionera, y el amor de los creyentes a su 
Señor se mide precisamente según su 
compromiso evangelizador. Para los 
fieles, no se trata simplemente de cola-
borar en la actividad de evangelización, 
sino de sentirse ellos mismos protago-
nistas y corresponsables de la misión 
de la Iglesia”

(Benedicto XVI, Domingo Mundial de las 
Misiones 2007)

 
FUENTES DE CONSULTA

1. Papa Juan Pablo II, “CARTA ENCÍ-
CLICA REDEMPTORIS MISSIO” Del Sumo 
Pontífice Juan Pablo Ii Sobre La Permanen-
te Validez del Mandato Misionero, Roma en 
San Pedro 7 de diciembre de 1990.

2. Papa Pablo VI, “DECRETO AD GEN-
TES SOBRE LA ACTIVIDAD MISIONERA DE 
LA IGLESIA”, Roma, en San Pedro, 7 de di-
ciembre de 1965.
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Los sonidos cristianos 
de la empatía

Gregorio Sejín Rodelo mxy

Empatía Niños camboyanos

Misionero en Panamá
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Los sentimientos cristianos, nos deben 
mover a preocuparnos por comprender y 
acoger al otro, en sus sentimientos, deseos 
y acciones, desde dentro, desde el corazón, 
experimentando al otro desde nuestro 
propio ser, sin juzgarlo. Dice André Mal-
raux: “Si comprendiéramos ya no podría-
mos juzgar”. En esta línea San Pablo nos 
pone en la sintonía de la empatía cristiana:

“Bendigan a quienes los persigan; ben-
digan y no maldigan. Alégrense con los 
que están alegres, lloren con los que llo-
ran.  Vivan en armonía unos con otros. No 
busquen grandezas y vayan a lo humilde; 
no se tengan por sabios.   No devuelvan 
a nadie mal por mal, y que todos puedan 
apreciar sus buenas disposiciones.   Hagan 
todo lo posible para vivir en paz con to-
dos”. (Rom.12, 14-18).

La empatía cristiana nos debe llevar a 
tener un gran respeto, a una buena amis-
tad e intimidad con el otro, metiéndonos 
en la situación del otro, con el espíritu de 
Jesús, sobre todo con los que viven duras 
realidades:

Con los niños y jóvenes que viven en 
ambientes hostiles.  Ante las crecientes 
desigualdades que crecen en el mundo.  
Las víctimas de la violencia, como son los 
huérfanos, las viudas, los desplazados a la 
fuerza. Las discriminaciones por motivos 
étnicos, religiosos, políticos, culturales.

Estamos llamados a ser empáticos con 
los ojos del corazón, para comprender al 
otro en su totalidad y en su profundidad. 
La regla y la norma para ser empático son 
los ojos del corazón. Solo los ojos del co-
razón pueden hacer posible que podamos 
ver a Dios en el otro y sentir de verdad al 
otro, y poder identificarnos con su tristeza 
y alegría, con su dolor y gozo. Eso nos lle-
va como cristianos poder ser buena noti-
cia para el otro y terreno propicio para el 

anuncio del Reino de Dios, y para contagiar 
y contagiarnos del espíritu de Cristo. A eso 
nos debe llevar todo nuestro ser empático, 
a dar a conocer a Cristo. Nuestra manera de 
comprender y sentir debe hacerlo visible. 
En la empatía no caben los prejuicios, las 
prevenciones, los rótulos, lo que cabe es 
suavizar las irritaciones y todos los condi-
cionamientos nocivos que nos impidan en-
trar en sintonía con el otro.

La actitud cristiana es y debe ser una 
buena actitud, que nos permita explorar 
más y mejor nuestro campo espiritual e 
intelectual, conociéndonos y conociendo 
más al otro. Actitud que nos debe enseñar 
a acercarnos al otro sin uñas y sin lija; llenos 
de una excelente riqueza humana, para la 
convivencia y para el trato diario, a fin de 
tener una convivencia altamente humana. 
Conociendo el corazón humano no pode-
mos llenarnos sino solo de sentimientos 
buenos, muy empáticos.

Cultivemos en nosotros el campo de las 
virtudes humanas, como medios empáti-
cos, manifestado en los valores humanos, 
en las virtudes teologales y en las virtudes 
cardinales. Son ellos el núcleo principal en 
donde nos relacionamos con intimidad. 
Dice un proverbio Indio:

“Recorre a 
menudo la 
senda que lleva 
al huerto de tu 
amigo,  no sea 
que la maleza 
te impida ver 
el camino”.  

La empatía tiene su agudeza. Nos da 
también la capacidad de poder ver la ma-
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Misionero en Panamá

-

• Suscribiéndose a nuestra Revista Yarumal e 
invitando a otros a hacer lo mismo. 

• Apoyando la formación de un seminarista, 
futuro misionero:
Beca perpetua: $ 2,000.00  USD  
(o USD $50.00 mensual).

• Únete a un grupo misionero en tu parroquia 
o diócesis.

• Incluyendo a los misioneros en su 
testamento a nombre de: Yarumal Mission 
Society Inc.

• Enviando intenciones de misas a los 
Misioneros de Yarumal.

• ¿No usas ya joyas? Con ellas puedes ayudar 
a las misiones. Dónalas a los Misioneros de 
Yarumal. (La primera donación que nuestro 
Fundador recibió de los cristianos fue un 
anillo).

• Ora siempre por los misioneros, las 
misioneros y por mas vocaciones misioneras.

• Visita nuestras misiones. Llámanos y te 
ayudamos a organizar el viaje. 

Yarumal Missionaries  P. David Guzmán, mxy
2317 Washington Ave. Bronx, NY 10458

Tel.: 718 561 82 48

licia y las malas intenciones del otro. Diría, 
que esto para personas cristianas debe 
ser oportunidad para sembrar evangelio. 
Todos sabemos que el egoísmo y la mez-
quindad siembran aridez. Fertilicemos el 
campo de Dios en este terreno.

La empatía debiera ser una tarea en la 
que todos debiéramos incursionar para 
aprender la destreza de la comunicación, 
en un proceso pedagógico de escucha y 
compenetración, en la que sea posible la 
afectación mutua que permita que se rea-
lice el objetivo deseado. Los cristianos por 
misión debiéramos ser empáticos. No olvi-
demos vivir como un arte cristiano la em-
patía, pero a la manera como nos exhorta 
Pablo en la carta a los Romanos. En otras 
palabras, la empatía cristiana es derroche 
de finura, de respeto y de delicadeza hu-
mana y espiritual, a fin no solo de com-
prender sino de construir.   

¿Cómo puedes ayudar a 
los Misioneros

de Yarumal? 
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-

Amazonía:  
Nuevos caminos para la Iglesia  
y para una ecología integral

Comunidad de Acaricuara, Vaupés

Misioneros de Yarumal
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De acuerdo con el anuncio del Papa 
Francisco, en octubre de este año se lleva-
rá a cabo el Sínodo para la amazonía, que 
tendrá como tema: Nuevos caminos para 
la Iglesia y para una ecología integral. 
Esos caminos de evangelización, según 
dice la convocatoria, deben ser pensados 
para y con el Pueblo de Dios que habita en 
esa región: habitantes de comunidades y 
zonas rurales, de ciudades y grandes me-
trópolis, poblaciones que habitan en las ri-
beras de los ríos, migrantes y desplazados, 
y especialmente para y con los pueblos in-
dígenas.

Por las limitaciones de espacio de esta 
revista, no podemos incluir el texto com-
pleto de la convocatoria, solamente vamos 
a presentar algunas frases sueltas, como 
una manera de vincularnos a este aconte-
cimiento eclesial, de gran importancia para 
los pueblos que viven en este espacio geo-
gráfico, que muchos no dudan en llamar el 
pulmón de la humanidad:

La Amazonía es una región con una rica 
biodiversidad, es multi-étnica, pluri-cultu-
ral y pluri-religiosa, un espejo de toda la 
humanidad que, en defensa de la vida, exi-
ge cambios estructurales y personales de 
todos los seres humanos, de los estados, y 
de la Iglesia.

Escuchar a los pueblos indígenas y a to-
das las comunidades que viven en la Ama-
zonía, como los primeros interlocutores de 
este Sínodo, es de vital importancia tam-
bién para la Iglesia universal. Para ello ne-
cesitamos una mayor cercanía. Queremos 
saber ¿Cómo imaginan su “futuro sereno” y 
el “buen vivir” de las futuras generaciones? 
¿Cómo podemos colaborar en la construc-
ción de un mundo que debe romper con 
las estructuras que quitan vida y con las 
mentalidades de colonización para cons-
truir redes de solidaridad e interculturali-

dad? y, sobre todo, ¿Cuál es la misión par-
ticular de la Iglesia hoy ante esta realidad?

Identidad y clamores de  
la Amazonía 

1. El territorio

La cuenca amazónica supone para nues-
tro planeta una de las mayores reservas de 
biodiversidad (30 a 50% de la flora y fauna 
del mundo), de agua dulce (20% de agua 
dulce no congelada de todo el planeta), 
posee más de un tercio de los bosques pri-
marios del planeta y, aunque los océanos 
son los mayores captadores de carbono, 
no por ello la labor de captura de carbono 
de la Amazonía deja de ser significativa. 
Son más de siete millones y medio de ki-
lómetros cuadrados, con nueve países que 
comparten este gran bioma (Brasil, Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam, 
Venezuela, incluyendo la Guyana Francesa 
como territorio ultramar).

2. Diversidad socio-cultural

Dadas las proporciones geográficas, 
la Amazonía es una región donde viven y 
conviven pueblos y culturas diversas, y con 
modos de vida distintos.

3. Identidad de los pueblos indígenas

En los nueve países que componen la 
Panamazonía se registra una presencia de 
alrededor de tres millones de indígenas, 
representando alrededor de 390 pueblos 
y nacionalidades distintos. Asimismo, en 
el territorio existen, según datos de insti-
tuciones especializadas de la Iglesia (eg. 
Consejo Indigenista Misionero de Brasil) 
y otras, entre 110 y 130 distintos Pueblos 
Indígenas en Aislamiento Voluntario (PIAV) 
o “pueblos libres”. Además, en los últimos 
tiempos, aparece una nueva categoría 
constituida por los indígenas que viven 
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en el tejido urbano, algunos reconocibles 
como tales y otros que desaparecen en 
ese contexto y por ello son llamados “in-
visibles”. Cada uno de estos pueblos re-
presenta una identidad cultural particular, 
una riqueza histórica específica, y un modo 
particular de ver el mundo y el entorno, y 
de relacionarse con éste desde una propia 
cosmovisión y territorialidad específicas.

4. Memoria histórica eclesial

El inicio de la memoria histórica de la 
presencia de la Iglesia en la Amazonía se 
sitúa en el escenario de la ocupación colo-
nial de España y Portugal. La incorporación 
del inmenso territorio amazónico en la so-
ciedad colonial y su posterior apropiación 
por parte de los Estados nacionales, es 
un largo proceso de más de cuatro siglos. 
Hasta el inicio del siglo XX, las voces en de-
fensa de los pueblos indígenas eran frági-
les – aunque no ausentes – (cf. Pio X, Carta 
Encíclica Lacrimabili Statu, 7.6.1912). Con 
el Concilio Vaticano II, dichas voces se for-

talecen. Para alentar “el proceso de cambio 
con los valores evangélicos”, la II Conferen-
cia del Episcopado Latinoamericano, reali-
zada en Medellín (1968), en su Mensaje a 
los Pueblos de América Latina, recordó que 
«a pesar de sus limitaciones», la Iglesia «ha 
vivido con nuestros pueblos el proceso de 
colonización, liberación y organización». Y 
la III Conferencia del Episcopado Latinoa-
mericano, realizada en Puebla (1979), nos 
recordó que la ocupación y colonización 
del territorio de Amerindia fue «un enorme 
proceso de dominaciones», lleno de «con-
tradicciones y laceraciones» (DP 6). Y más 
tarde, la IV Conferencia de Santo Domin-
go (1992) nos advertía sobre «uno de los 
episodios más tristes de la historia latinoa-
mericana y caribeña», que «fue el traslado 
forzado, como esclavos, de un enorme nú-
mero de africanos». San Juan Pablo II llamó 
a este desplazamiento un «holocausto des-
conocido» en el que «han tomado parte 
personas bautizadas que non han vivido su 
fe» (DSD 20; cf. Juan Pablo II, Discurso a la 

Maloca, vivienda tradicional - Indígenas de la Amazonía
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comunidad católica de la Isla de Gorea, Se-
negal, 22.02.1992, n. 3; Mensaje a los Afroa-
mericanos, Santo Domingo, 12.10.1992, n. 
2). Por esa «ofensa escandalosa para la his-
toria de la humanidad» (DSD 20), el Papa y 
los delegados en Santo Domingo pidieron 
perdón.

5. Justicia y derechos de los pueblos

El Papa Francisco, en su visita a Puerto 
Maldonado, llamó a cambiar el paradigma 
histórico en que los Estados ven la Amazo-
nía como despensa de los recursos natura-
les, por encima de la vida de los pueblos 
originarios y sin importar la destrucción 
de la naturaleza. La relación armoniosa 
entre el Dios Creador, los seres humanos 
y la naturaleza está quebrada debido a 
los efectos nocivos del neo-extractivismo 
y por la presión de los grandes intereses 
económicos que explotan el petróleo, el 
gas, la madera, el oro, y por la construcción 
de obras de infraestructura (por ejemplo: 

megaproyectos hidroeléctricos, ejes viales, 
como carreteras interoceánicas) y por los 
monocultivos industriales (cf. Fr.PM).

La cultura dominante del 
consumo y del descarte 
convierte al planeta 
en un gran basural. 

El Papa denuncia este modelo de desa-
rrollo como anónimo, asfixiante, sin madre; 
sólo obsesionado por el consumo y los 
ídolos del dinero y del poder. Se imponen 
nuevos colonialismos ideológicos disfraza-
dos por el mito del progreso que destruyen 
las identidades culturales propias. Francis-
co apela por la defensa de las culturas y por 
la reapropiación de la herencia que viene 
con la sabiduría ancestral, la cual propone 
una manera de relación armoniosa entre la 
naturaleza y el Creador, y expresa con cla-
ridad que «la defensa de la tierra no tiene 
otra finalidad que no sea la defensa de la 
vida» (Fr. PM). Esta debe considerarse tierra 
santa: «¡Esta no es una tierra huérfana! 
¡Tiene Madre!» (Fr. EP).

6. Espiritualidad y sabiduría

Para los pueblos indígenas de la Amazo-
nía, el “buen vivir” existe cuando están en 
comunión con las otras personas, con el 
mundo, con los seres de su entorno, y con 
el Creador. Los pueblos indígenas, en efec-
to, viven dentro de la casa que Dios mismo 
creó y les dio como regalo: la Tierra. Sus 
diversas espiritualidades y creencias, los 
motivan a vivir una comunión con la tierra, 
el agua, los árboles, los animales, con el día 
y la noche. Los ancianos sabios, llamados 
indistintamente payés, mestres, wayanga 
o chamanes – entre otros – promueven la 
armonía de las personas entre sí y con el 
cosmos. Todos ellos «son memoria viva de 
la misión que Dios nos ha encomendado a 
todos: cuidar la Casa Común».
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Noti-Misión

Participantes en la XIII Asamblea General del Instituto de Misiones Extranjeras de Yarumal
Yarumal, 6 de noviembre al 3 de diciembre de 2018

XIII Asamblea General de los Misioneros de Yarumal

Del 6 de noviembre al 3 de diciembre del año pasado, se realizó en Yarumal la XIII 
Asamblea General del Instituto de Misiones Extranjeras de Yarumal.  Además de la elec-
ción del nuevo Consejo General del Instituto, la Asamblea evaluó la marcha del Instituto 
y se comprometió con una nueva etapa de evangelización en todos los lugares en donde 
hacemos presencia misionera.

El nuevo Consejo General del Instituto quedó integrado por los siguientes misioneros: 
(De izquierda a derecha) P. Damián Chavarría C. mxy: Consejero, P. Nelson Torres T. mxy: 
Vicario General, P. Germán Mazo M. mxy:  Superior General, P. Andrés Felipe Jaramillo mxy: 
Consejero y el P. Javier Cardona M. mxy: Consejero.
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Nuevos Sacerdotes Misioneros

P. ESTEBAN CAÑOLA QUICENO mxy 
Ordenación sacerdotal: 2 de Dic. 2018  
Nombrado para la misión de Asia

P. SERGE COMOE AKA GUY mxy 
Ordenación 9 de febrero de 2019 
Nombrado para la misión de Asia 
(Izquierda)

P. SAMUEL KHASIANI SHIVACHI mxy 
Ordenación 16 de febrero de 2019 

Nombrado para la misión de Costa de Marfil

P. FREDY AIMÉ MOBIO mxy 
Ordenación: 9 de febrero de 2019 
Nombrado para la misión de Mitú,  
Colombia 
(Derecha)

P. FIRMIN KOFFI TANOH mxy 
Ordenación 9 de febrero de 2019 
Nombrado para la misión de Kenia  
(Centro)



MISIONEROS DE YARUMAL    27

NOTI-MISION

Primera Profesión en el IMEY 

El pasado 3 de diciembre de 2018, emitieron la Primera Promesa Jurada de 
Obediencia en el Instituto los seminaristas: (Primera fila de Izq. a derecha)

Benedict Owuor O. mxy, Melqui Antonio Alarcón mxy, Andrés Felipe González S. 
mxy, Jaime David Redondo V. mxy, Edwin Goyanaga R. mxy, Cristian Danilo Beltrán 

C. mxy , y José Ángel Parada T. mxy
Por la emisión de la promesa, los jóvenes misioneros se vinculan formalmente al 

Instituto y se consagran al servicio de la misión universal de la Iglesia.

Encuentro de lideres de las fraternidades de  
Laicos Misioneros Javerianos. 22 al 25 de marzo, 2019
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Laicos Misioneros en Estados Unidos

Un corazón misionero movido por el amor de Dios nuestro Padre, el Evangelio y el 
ejemplo de Jesús encuentra maneras de llegar a la vida de hermanos y hermanas que ne-
cesitan gotas de ternura en un mundo que les ha sido frio y duro. En la Parroquia de Our 
Savior, Bronx, NY, diferentes grupos de la Parroquia se reúnen todos los viernes del año  a 
preparar 200 Sándwiches que llevan a las hermanas de Notre Dame Para ser distribuidos 
como un gesto fraterno, a hermanos y hermanas que viven en las calles de la gran ciudad.



¿Quienes somos?
Los Misioneros Javerianos de Yarumal, somos un Instituto 

Misionero fundado en 1927 en Yarumal - Colombia, por Mons. 
Miguel Ángel Builes, al servicio de la evangelización de los más 
pobres y marginados de Colombia y del mundo.

¿En dónde estamos?
Trabajamos en varios países de América, África y Asia y Europa.

¿Qué hacemos?
A nombre de la Iglesia colombiana anunciamos la Buena Noticia 

de salvación a los más pobres y marginados. Nos preocupamos por 
la construcción de las Iglesias locales en los lugares a donde somos 
enviados. Adelantamos programas de desarrollo comunitario, 
vivienda, salud, educación... y nos esforzamos por construir un 
mundo mas justo, mas humano.



Bucaramanga
 

Calle 56 No. 47-11 
Tel. (7) 690 9423 
bucaramanga@ 

misionerosdeyarumal.org

Bogotá 
 

Transversal 28B No. 36-54 
Tel. (1) 244 2486 - 268 6786 

bogota@ 
misionerosdeyarumal.org 

Cali
 

Carrera 25A No. 39-27 
Tel. 311 8078066 

cali@ 
misionerosdeyarumal.org

Te invitamos  a una 
MISIÓN más allá de las 

   FRONTERAS
El Instituto de Misiones  

Extranjeras  de Yarumal 
 

invita, acoge, prepara,  
envía, acompaña y sostiene  

sacerdotes, hermanos y laicos, 
que quieran compartir la fe 

con aquellos grupos humanos 
que todavía no  

conocen a Jesucristo.

Mayores informes:

info@misionerosdeyarumal.org  
   Misionya           @Misionya

P. Koffi Tanoh Firmin, mxy 
Misionero en Kenia


